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Resumen 
La Frontera nazarí tuvo una importancia crítica en el devenir de la Guerra de Granada. Así, estudiamos las características que 
definieron este ámbito geográfico en tiempo de paz, entendida ésta como el período de tregua oficial entre las dos entidades 
políticas enfrentadas. Era este el momento en que la violencia intrafronteriza estallaba, al albur de pulsiones particulares o 
grupales, fuera del cauce oficial, afectando a las formas de vida y comportamientos de las poblaciones fronterizas. Como 
consecuencia de todo ello, surgieron manifestaciones violentas, especialistas, situaciones e instituciones muy particulares que 
analizamos en el presente artículo. 
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The Nasrid frontier played a very important part in the development of Granada War. Thus, we will be studying the characteristics 
that defined this geographical area in peacetime, understood as the time of official truce between the two opposing political 
entities. This was a time when cross-border violence would burst to the whim of either particular or collective impulses, outside 
the official channels and thus affecting the way of living in the bordering towns. As a result, there emerged violent manifestations, 
border experts, together with exceptional situations and very singular institutions, all of which will be explained in this article. 
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1. PLANTEAMIENTO. 
Decía el profesor Emilio Cabrera que hablar de la Guerra de Granada parecía un  tema completamente agotado.
58
 La 
frontera no parece suponer una excepción de aquella reflexión. Los estudios de los profesores Carriazo, Torres Fontes o 
más recientemente, López de Coca, Ladero Quesada o Manuel Rojas, entre otros muchos, así pueden atestiguarlo. 
Además, son cada vez más frecuentes los estudios de todo tipo, ámbito y condición referidos a la frontera con Granada. 
Basta ver, por ejemplo, los Estudios de Frontera
59
 que se celebran en Alcalá La Real y caminan hacia su décima edición 
                                                                
58
 La cita se recoge en PEINADO SANTAELLA, R. G., “«Christo pelea por sus castellanos»: el imaginario colectivo de 
la guerra de Granada”, en Las tomas: antropología histórica de la ocupación territorial del reino de Granda, José Antonio 
González Alcantud y Manuel Barrios Aguilera (eds.), Biblioteca de etnología, Granada, 2000, p. 453. Peinado Santaella cita 
a Emilio Cabrera cuando este señala que “El tema de la historiografía referente a la Guerra de Granada es una de esas 
materias en las que resulta difícil aportar nada verdaderamente nuevo porque casi todo parece estar dicho desde hace 
tiempo…” 
59
 Los Estudios de Frontera. El Ayuntamiento de Alcalá la Real y la Diputación de Jaén, fieles a su cita bianual, 
celebrarán los X Estudios de Frontera los días 5 y 6 de junio del 2015. Las nueve ediciones anteriores se iniciaron en 1995, 
con el recuerdo del Centenario del Arcipreste de Hita; continuándose en 1997, homenaje a Claudio Sánchez Albornoz; 
1999, homenaje a Juan de Mata Carriazo Arroquia; 2001, homenaje a Enrique Toral Peñaranda; 2003, homenaje a Juan 
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para ver y comprobar la ingente bibliografía que se ha generado en torno al citado tema. Todo ello conviene ser tenido en 
cuenta a la hora de aproximarse a la frontera castellano-granadina. No pretende este trabajo ser novedad o tradición 
sobre la frontera, así como tampoco ser otra gran cantidad de páginas tediosas sobre la misma.
60
 
Pero, por otra parte, reflexionar sobre las fronteras como fenómeno histórico y, en concreto, sobre la vieja frontera 
castellano-grandiana no es ejercicio inútil, en absoluto. El recuerdo de la misma dejó una huella imborrable en el territorio 




Acercarse, por tanto, a la frontera por primera vez, supone para un advenedizo en este tema –al lado de los ilustres 
profesores citados uno no puede más que considerarse como tal- una ilusión; la ilusión de conocer un mundo vivo, 
dinámico y cambiante, sembrado de luces y sombras que conformaron todo un corolario de relaciones humanas que 
subyacían, en la mayoría de las ocasiones, a las directrices de los poderes fácticos. El día a día marcaba la pauta y el ritmo 
de una frontera peculiar.  
Con todo esto, sólo pretendemos conocer la frontera alejado de particularismos regionales o de zonas de contacto 
fronterizas puntuales. El trabajo que a continuación se presenta persigue una visión de conjunto y panorámica de la 
frontera. Un visión integral, un estudio de “barra a barra”, de Lorca a Tarifa, deteniéndonos, eso sí, en los aspectos y 
manifestaciones de la violencia interfronteriza y que nosotros también llamaremos actividad bélica de baja intensidad; 
manifestaciones que, por otra parte, se dieron principalmente, en lo que puede parecer una contradicción, en periodos de 
paz. A esta categoría violenta o guerra de baja intensidad pertenecen las cabalgadas, “apellidos” o represalias, entre otros, 
y fueron protagonizados por adalides, almocadenes y demás almogávares fronterizos y de los que trataremos. 
Consecuencia de aquellas, apareció el daño económico –fruto de la entrada violenta en territorio enemigo- y el más 
doloroso, el daño humano, producto del cautiverio. En éste nos detendremos y, por último, y consecuencia de aquél, 
estudiaremos la serie de figuras e instituciones que aparecieron tratando de regular la vida fronteriza y que partieron 
tanto de iniciativas particulares o locales y, a más alto nivel, señoriales o incluso reales que trataban de normalizar las 
relaciones entre reinos.  
Es decir, nuestro estudio se centra en las relaciones causa-efecto que se desataron en el espacio de frontera granadino. 
La frontera como lugar de cambio y ámbito dinámico en el que dos sociedades antagónicas se fueron adaptando a las 
reglas del juego según conveniencia y el surgir de necesidades.  
2. EL ESPACIO FRONTERIZO. 
Antes de entrar a analizar en profundidad las relaciones de todo tipo que se desataron entre ambas sociedades a 
ambos lados de la raya fronteriza, no es baladí aclarar aquí de qué hablamos cuando nos referimos exactamente a la 
frontera de Granada. ¿Era una sólida línea fortificada y defendida, con la conciencia clara de que existía un límite exacto y 
definido, y a partir del cual, uno se encontraba en territorio enemigo? ¿O, por el contrario, se trataba más bien de un 
espacio fronterizo, en el que encontramos una “banda de tierras de nadie”, una especie de “zona tapón” sin soberanía 
oficial, que dejaba las tierras cristianas al norte y las tierras granadinas al sur? 
Para Miguel Ángel Ladero Quesada la frontera con el reino nazarí tenía “un límite mucho más preciso [que otras 
fronteras medievales del contacto hispano-musulmán], fue una raya aunque también fue una banda, jalonada de 
                                                                                                                                                                                                                            
homenaje a Cristina Segura Graiño y 2013, homenaje a Emilio Molina López. Todas las actas han sido publicadas por la 
Diputación Provincial de Jaén, y se pueden consultar en la web de la Asociación Española de Estudios Medievales. 
60
 Ideas recogidas en LOMAX, D. W., “Novedad y tradición en la guerra de Granada, 1482-1491”, en Actas del 
Symposium conmemorativo del Quinto Centenario de la incorporación de Granada a la Corona de Castilla, Miguel Ángel 
Ladero Quesada (ed.), Diputación Provincial, Granada, 1993. La cita que se recoge da título a su ponencia, y ROJAS 
GABRIEL, M., La frontera entre los reinos de Sevilla y Granada en el siglo XV (1390-1481): un ensayo sobre la violencia 
y sus manifestaciones, Cádiz, Servicio de Publicaciones, 1995, p. 11.  
61
 GONZALEZ JIMÉNEZ, M., “Fuentes para la historia de la frontera castellano-granadina”, en Manuel Alejandro 
Rodríguez de la Peña (Dr.), Hacedores de Frontera. Estudios sobre el contexto social de la Frontera en la España 
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fortalezas y torres, en donde la coexistencia y la hostilidad eran cotidianas y el contacto continuo, hubiera o no guerra y 
grandes operaciones militares...”.
62
 De la misma opinión es José Rodríguez Molina para quien “la gran coherencia que 
guardan entre si numerosos y elocuentes datos referentes a una franja intermedia de ciertas proposiciones, nos permite 
aventurar la hipótesis sobre la existencia de una larga y ancha banda de tierras de nadie”.
63
 
Es decir, parece difícil pensar en una zona geográfica fronteriza exacta y de límites fijos, tal y como hoy en día 
entendemos una frontera, apoyada y delimitada con precisión en determinados hitos marcadores, mojones o accidentes 
geográficos naturales.
64
 Más bien, y al abrigo de las particulares relaciones fronterizas que se establecen -y que veremos 
más adelante- no es difícil imaginar la existencia de un amplio “margen de seguridad”, con extensas zonas no pobladas 
que servían de zonas de contacto de toda índole para ambos reinos, y en el que la sensación de peligro e inseguridad es 
constante y la vigilancia apenas existe y donde, por tanto, las emboscadas, asaltos o celadas son frecuentes, 
especialmente tras la puesta de sol, cuando lo imprevisto o inesperado puede ocurrir en cualquier momento.
65
 
En algunos tramos de la misma, estas zonas despobladas alcanzan mucha profundidad, siendo zonas sin jurisdicción 
específica, sin pertenecer oficialmente a ninguna de las entidades políticas enfrentadas. Hablamos por tanto, no de una 
línea, sino de un espacio: el espacio que queda desierto entre dos ámbitos que se saben, perciben y ven como enemigos, 
con una debilidad demográfica inherente al propio hecho fronterizo, tanto del lado musulmán como del lado cristiano y 
que hace que todo esa superficie quede vacía, fluctuante y de límites imprecisos y vagos.
66
 Este es nuestro ámbito de 
estudio. Un margen “entre reinos” donde, antes de que la llegada de los Reyes Católicos pusieran toda la maquinaría “del 
Estado” para acabar con la ocupación musulmana asentada en la Península, hombres -y mujeres- lucharon y combatieron 
por cada pedazo de tierra. Un espacio vacío; vivido, luchado y pugnado, dado a todo tipo de aventuras y cabalgadas, 
“apellidos”, cautiverios, negociaciones… que dan color y alumbran este espacio dinámico, y donde como se señala, se 
detiene nuestro estudio.  
3. PULSIONES LATENTES. CONFLICTIVIDAD Y TENSIONES. 
Granada suponía el último reducto del antaño glorioso islam peninsular. Los reinos cristianos que habían combatido 
entre sí a lo largo de toda la Alta Edad Media se enfrentaban ahora a un enemigo distinto, pues Granada, reconocido 
como emirato independiente, no tenía el mismo estatus jurídico que un reino cristiano. Y es que Granada no era 
indisoluble de la ideología de la Reconquista y, como tal, su destino sería su definitiva desaparición: 
E quanto á las causas que tenemos para hacer guerra á los dichos moros de Granada ¿qué quereys que vos escribamos? 
Ya creemos que sabréis que por ser notorio en todo el mundo, no lo debe ignorar el Gran Soldán, comó habrá poco más 
de 700 años que, siendo señores é estando en pacifica posesion de estos  reinos de España, en los quales esta inclusa 
esa tierra que agora se llama reyno de Granada, los reyes de España de gloriosa memoria, nuestros progenitores é 
antecesores, sin tener guerra é fazer mal ni daño á los moros que vivian an Africa, gran muchedumbre de ellos, sin hauer 
muestra ni color de justicia para lo hacer, entraron conmano armada en nuestra España, y ocuparon muy gran parte de 
ella, de la qual, ó de la mayor parte Della, no con pequeños trabajos y gastos han sido echados por los reyes de gloriosa 
memoria, nuestros antepasados, é muchos de los dichos moros se tornaron a Africa, é otros se han retraido á este reino 
de Granada, que es una parte del lugar de la España que ellos habían ganado…
67
 
                                                                
62
 LADERO QUESADA, M. A., Las guerras de Granada en el siglo XV, Barcelona, Ariel, 2002, p. 52. 
63
 RODRIGUEZ MOLINA, J., “Relaciones pacíficas en la Frontera con el Reino de Granada”, en Pedro Segura Artero 
(coord.), Actas del Congreso la Frontera Oriental Nazarí como Sujeto Histórico (S.XIII-XVI): Lorca-Vera, 22 a 24 de 
noviembre de 1994, Instituto de Editores Almerienses, 1997, p. 260 
64
 GARCÍA FERNANDEZ, M., “La Frontera de Granada a mediados del siglo XIV”, Revista de Estudios Andaluces, 9, 
(1987), p. 70  
65
 TORRES FONTES, J., “El adalid en la frontera de Granada”, Anuario de Estudios Medievales, 15, (1985), p. 347. 
66
 BAZZANA, A., “El concepto de frontera en el Mediterráneo occidental en la Edad Media”,  en Pedro Segura Artero 
(coord.),  Actas del Congreso la Frontera Oriental Nazarí como Sujeto Histórico (S.XIII-XVI): Lorca-Vera, 22 a 24 de 
noviembre de 1994, Instituto de Editores Almerienses, 1997, p. 40. 
67
 Extracto de la carta del monarca Fernando “El Católico” al Gran Soldán de Turquía recogido en PEINADO 
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 Desde finales del siglo XIII las conquistas de ciudades por parte cristiana fueron sistemáticas hasta fijar la frontera 
definitiva con el antiguo reino nazarí de Granada. La frontera granadina suponía, como última representante de las 
fronteras del islam peninsular, mucho más que un fenómeno político o militar.
68
 Aquella era vista con recelo, sin ser 
considerada una frontera “legal” como las que se habian establecido mediante tratados entre los diferentes reinos 
cristianos a lo largo de los siglos alto medievales. De esta manera, sí Granada era inseparable del impulso reconquistador, 
la frontera estaba llamada a ser el escenario fundamental donde se jugase gran parte del futuro destino manifiesto de 
aquella realidad política.  
Prácticamente tres siglos de existencia de frontera en la que primaron, por encima de todo, las relaciones difíciles, 
hostiles y de violencia. Relaciones de tensión permanente. La frontera fue, atenuado o no, un ámbito de guerra, o mejor si 
se prefiere un ámbito de violencia. Y lo fue porque en el espacio fronterizo la violencia se estableció como un mal 
inherente a la misma, alterando de manera profunda los comportamientos y actitudes y, en definitiva, la vida de las 
personas que se establecían en las proximidades de aquellas tierras inseguras.
69
  
Además, para entender la frontera de Granada es necesario entender que por encima de las relaciones entre reinos, de 
las relaciones “legales”, esto es, más allá de las guerras o de las paces y treguas oficialmente declaradas, se superponían 
las relaciones de cotidianeidad de dos grupos fronterizos que, con culturas y religiones distintas, determinaban la realidad 
del día a día independientemente de las directrices impuestas por poderes fácticos que en ocasiones se encontraban muy 
lejos del ámbito fronterizo. 
De aquí se derivan, explican y entienden algunas de las actuaciones que se sucedieron en la linde con el reino nazarí. 
Así, la existencia de una tensión latente y permanente – recordamos, incluso en la paz- hizo posible la aparición de toda 
una serie de manifestaciones y figuras que participaron y se beneficiaron de esta situación de rechazo permanente, de 
visiones distintas del mundo. 
3. 1. MANIFESTACIONES DE LA ACTIVIDAD BÉLICA DE BAJA   INTENSIDAD. 
3. 1. 1. Cabalgada y “Apellido”. 
De entre todas las manifestaciones violentas en la frontera destacaron la cabalgada y su alter ego, el “apellido”. La 
cabalgada podría definirse como la entrada en tierras enemigas que realiza un contingente armado y persigue un botín, 
cualquiera que sea la naturaleza del mismo.
70
 Cobra siempre un carácter ofensivo, a diferencia del “apellido”, que es una 
acción defensiva y que se realiza como consecuencia directa del ataque anterior y, de esta manera, devolver el daño 
causado u obtener un beneficio –ya sea pecuniario, en bienes o cautivos-.  
Las huestes castellanas se habían especializado a lo largo de toda la Alta Edad Media, y en el largo enfrentamiento con 
el islam peninsular en la cabalgada como instrumento fundamental de desgaste en el contexto de la dinámica estratégica 
expansiva que suponía la Reconquista.
71
 Por ello, la cabalgada se convirtió en un recurso de amplio espectro que podía 
                                                                
68
 GONZÁLEZ JIMENEZ, M., “La frontera de Granada. Tres siglos de Paz y de Guerra”, Murgetana, 130, (2014), p. 20. 
69
 Ibídem, p. 23 
70
 TORRES FONTES, J., “Apellido y cabalgada en la frontera de Granada”, Estudios de Historia y Arqueología 
Medievales, 5-6, (1985), p. 177. Manuel Rojas realiza una definición más completa y profusa de cabalgada para quien esta 
“era una operación militar cuyo propósito esencial no incluía ni la adquisición permanente de territorio enemigo ni ningún 
tipo de combate directo en con el adversario, siendo su finalidad, única o combinada, y en el seno de una guerra de posición 
y desgate, desde la más pura depredación, saqueo y obtención de un botín, hasta un medio de dañar la moral y la capacidad 
de resistencia del contrario, pasando por la neta represalia a un golpe anterior, un ataque de distracción en un área fronteriza 
diferente a donde estaba teniendo lugar el grueso de la ofensiva, la manera de asegurarse pertrechos adecuados durante una 
campaña o expedición, una forma de presión para alcanzar algún tipo de acuerdo, un cauce para obtener información o un 
acto simbólico de fuerza”, en ROJAS GABRIEL, M., “El valor bélico de la cabalgada…”, p. 309 
71
 GARCÍA FITZ, F., Castilla y León frente al Islam. Estrategias de expansión y tácticas militares (siglos XI-XIII), 
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perseguir diversas y diferentes finalidades: el botín ya citado, el abastecimiento durante la incursión o la distracción como 
preparación de un posterior ataque de mayor importancia.
72
 
No obstante, no podemos obviar que el alcance, extensión e impacto de la cabalgada no sería el mismo ya se tratase de 
una pequeña almogavaría compuesta por un reducido grupo de hombres o por el contrario, alguna milicia de concejo 
fronterizo o incluso alguna hueste real encabezada por el propio monarca –las menos de las veces- en algún periodo de 
ruptura de hostilidades. El daño infligido no sería el mismo, creciendo proporcionalmente tanto el mal causado como las 
necesidades logísticas derivadas de cada acción pero teniendo todas ellas un mismo fin: el debilitamiento progresivo y 
global del enemigo.
73
 En cualquier caso, ya fuese grande o pequeña, la cabalgada se convirtió en un aspecto crucial en el 
devenir de la Guerra en la frontera de Granada.
74
 
En nuestra opinión, la cabalgada tenía, fundamentalmente, una doble vertiente. De una parte, en sociedades como la 
estudiada, con mínimos aparatos burocráticos, sin capacidad para reclutar un ejército poderoso y permanente, la 
cabalgada ejercía una función crucial de debilitamiento del enemigo, resultando una herramienta táctica y estratégica 
fundamental.
75
 De otra, aquella tenía una función de válvula de escape para sociedades de frontera que no habían visto 
secularmente al islam como otra cosa que el enemigo. Desde esta perspectiva, la actuación de la cabalgada en la frontera 
respondía a un deseo individual o grupal, con independencia de la supresión de hostilidades entre ambos reinos, mediante 
la firma de pactos o treguas, o incluso de determinados acuerdos tácitos o puntuales entre poderes locales a ambos lados 
de la frontera, ya que no había nada, ningún mecanismo que pudiera, con total seguridad, detener la acción violenta que 
protagonizaban los protagonistas de la cabalgada.
76
 
Y todo ello era así porque durante la Edad Media se había fraguado una visión y conciencia mutuas de quién y cómo era 
el enemigo, estableciéndose una coexistencia más que una convivencia,
77
 e impregnando a su vez a todo el cuerpo 
fronterizo de un estado emocional y psicológico que provocaron que las manifestaciones y pulsiones derivadas de aquella 
visón fuesen sistemáticamente violentas y caminasen casi siempre un paso por delante de directrices impuestas por 
instituciones que irían apareciendo con el paso de los años y con el objetivo de ir estableciendo unas normas mínimas de 
convivencia entre dos sociedades antagónicas y destinadas al enfrentamiento continuo.
78
 
Una violencia que se convirtió en un mal permanente que afectaba el ritmo de vida, comportamientos y actitudes de 
los sujetos asentados en las proximidades de la frontera y esto era así porque aquella fue la barrera que separaba dos 
mundos entre los que era inviable una convivencia pacífica y estable. Por ello, las poblaciones asentadas a ambos lados del 
límite se veían sistemáticamente afectadas por la violencia. Y dada la frecuencia y reincidencia de la misma acabó por 
                                                                
72
 GARCÍA FITZ, F., Castilla y León frente…, pp. 78-101 
73
 Ibídem, p. 323. Cuando aludimos a este respecto no debemos olvidar que el agotamiento debía producirse a todos los 
niveles. Así, la población común también se veía afectada por estas incursiones en lo que hoy día llamaríamos daños o 
efectos colaterales. Por ello, Manuel Rojas señala acertadamente que “en efecto, en un frente de guerra como era la linde 
castellano-granadina y, por lo tanto, con una natural inclinación a la existencia continua de brotes de violencia 
interfronteriza de amplio espectro, la realidad era que no había una diferencia clara entre quiénes eran combatientes y 
quiénes no lo eran y que, en síntesis, la guerra y sus múltiples manifestaciones y consecuencias era un asunto que 
prácticamente implicaba a todos los individuos en mayor o menor medida”, en ROJAS GABRIEL, M., “El valor bélico de 
la cabalgada…”, p. 313. 
74
 Ibídem, p. 303. 
75
 Ibídem, p. 300. 
76
 ROJAS GABRIEL, M., “El valor bélico de la cabalgada…”, p. 296 
77
 CORTES PEÑA, A.L., “Musulmanes y cristianos. La imposibilidad de una convivencia”, Arbor, Vol. 178, Nº 701, 
(2004), p. 32 
78
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Una larga frontera como la castellano-granadina, que fue por encima de cualquier otra consideración, un largo frente 
de guerra –más o menos atenuada- entre dos sociedades antagónicas poco dispuestas a encontrar puntos de encuentro 
en común, suponiendo todo ello un escenario de conflictos donde primaba la acción militar. Estas operaciones estaban 
protagonizadas bien por fuertes contingentes reclutados para la ocasión –menos frecuente- o bien por personajes 
fronteros (adalides, almocadenes, almogávares…) que formaban parte de la crónica menuda de la frontera y que se 
traducían en actividades bélicas de baja intensidad.
80
 
El apellido se cuela en este escenario de operaciones como respuesta a la cabalgada. Tiene, por el contrario, un neto 
aspecto defensivo y se da como reacción  de defensa espontánea ante un ataque enemigo fruto de la cabalgada. En él, un 
grupo de hombres se junta y da apoyo ante la presencia armada de un contingente rival para defender su territorio y 
repeler dicho ataque, pudiendo también en este caso, al calor de la refriega, obtener botín, hacer cautivos o dar muerte al 
enemigo. La presencia de almogávares y peones a uno y otro lado de la frontera, hizo posible la existencia casi 
permanente de todas estas acciones de acoso constante al enemigo.  
3. 1. 2. Represalia y Derecho de Represalia. 
Tampoco fue infrecuente la represalia como respuesta a una acción anterior. Se diferencia del “apellido” en que no es 
una respuesta espontánea ante la entrada de un contingente adversario en territorio propio, sino que es una acción 
planificada sin un periodo de respuesta fijado de antemano y supeditada a informaciones que garantizaran el éxito de la 
empresa.
81
 Esta reacción ancestral llegó a reglamentarse de acuerdo con el derecho consuetudinario, mediante el Derecho 
de Represalia. Éste “consistía en cruzar la frontera y realizar correrías contra los bienes y las personas de los cabalgadores 
o de sus términos, por un valor equivalente al daño que habían producido con la cabalgada las personas o el territorio 
afectados”.
82
 La acción debe llevarse a cabo de manera rápida, repentina y precisa.
83
 Como bien señala la incisiva y aguda 
pluma del cronista Alonso de Palencia: 
“A los moros y cristianos de esta región por inveteradas leyes de la guerra, les es permitido  tomar represalias de 
cualquier violencia cometida por el contrario, siempre que los adalides no  ostenten insignias bélicas, que no 




Señalar, por último, acerca del Derecho de Represalia que para que éste pudiera ser llevado a cabo debía ser aprobado 
bien por la Corona, bien por el Alcalde Mayor entre Moros y Cristianos o bien por el propio concejo afectado, que expedía 
la correspondiente licencia para poder realizar la citada maniobra.
85
 
3. 1. 3. Otras pequeñas manifestaciones de la actividad bélica de baja intensidad. 
Por tanto, hasta ahora hemos visto todo ese belicismo ambiental que impregnaba la vida de la frontera.
86
 Un belicismo 
donde predominaron estas acciones de incursión rápidas de acción-castigo, muy lejos de grandes batallas campales, tan 
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 GONZÁLEZ JIMENEZ, M., “La frontera entre Andalucía y Granada: realidades bélicas, socio-económicas y 
culturales”, en Actas del Symposium conmemorativo del Quinto Centenario de la incorporación de Granada a la Corona de 
Castilla, Miguel Ángel Ladero Quesada (ed.), Diputación Provincial, Granada, 1993, p. 111. 
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 ROJAS GABRIEL, M., “El valor bélico de la cabalgada...”, p. 300. 
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 PALENCIA, A., Guerra de Granada, tomado de RODRIGUEZ MOLINA, J., La vida de moros y cristianos en la 
frontera… p. 332. 
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escasas a lo largo de las tres centurias que estuvo vigente la frontera nazarí.
87
 Destacaron también otras pequeñas formas 
de hacer la guerra en el ámbito fronterizo: las algaras, las corredurías y las celadas, que son pequeñas correrías en 
territorio enemigo, de no más de un día de duración y con el objetivo del pequeño hurto y del robo violento, volviendo 




3. 2. ESPECIALISTAS FRONTERIZOS. 
Este marcado ambiente de cotidiana beligerancia trajo consigo como corolario la aparición de todo un “cuerpo” de 
especialistas en el conocimiento de esas “tierras de nadie” en que se convirtió el espacio fronterizo; conocer bien éste 
ámbito constituía una ventaja logística fundamental respecto al enemigo y para el éxito de las operaciones de castigo. La 
culminación satisfactoria de todas estas empresas era directamente proporcional al conocimiento e informaciones 
fidedignas obtenidas por estos personajes fronteros. Así aparecieron los adalides, almocadenes, rastreros, almogávares, 
escuchas, atalayeros, etc.; de entre todos ellos, por la importancia fundamental que adquirieron en el conocimiento del 
territorio enemigo, destacaron el adalid y el almocadén. 
3. 2. 1. Adalid y Almocadén. 
El adalid se convirtió en una figura clave en todo el ámbito fronterizo. No podemos añadir aquí nada nuevo al 
fenomenal estudio que sobre este personaje hizo el profesor Torres Fontes,
89
 pero sí debemos señalar que el adalid fue 
una figura fundamental para poder entender la frontera granadina en toda su extensión, puesto que su conocimiento del 
espacio fronterizo, así como su amplia y dilatada experiencia, le reportaba una valiosa información sobre los movimientos 
y tácticas rivales, resultando, de esta manera, factores decisivos en muchas ocasiones.
90
 
De igual manera, también resultó crucial la figura del almocadén puesto que eran hombres con importantes conexiones 
a ambos lados de la frontera y sin los cuales no podría entenderse la violencia interfronteriza. 
Analizados en profundidad, sorprenden en ocasiones los límites tan difusos entre ambas figuras. Eran características 
imprescindibles del adalid: sabiduría, buen seso, esfuerzo y lealtad. También, cuatro eran las cualidades del almocadén: 
buen guía, esfuerzo, ligereza y lealtad. Como vemos, prácticamente las mismas cualidades necesitaban sendos personajes, 
e incluso, sus respectivas ceremonias de investidura adquieren un notable paralelismo.
91
 Parece pues difícil establecer 
                                                                
87
 El magnífico estudio de Juan Carlos Donzel Domínguez demuestra como, por ejemplo, en la frontera y durante todo el 
siglo XV, y hasta el comienzo de la Guerra de Granada, ya bajo el reinado de los Reyes Católicos, solo existieron dos 
encuentros bélicos entre huestes castellanas y granadinas con la importancia suficiente para ser consideradas batallas 
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en la frontera de Granada durante el s. XV”, en Pedro Segura Artero (coord.), Actas del Congreso la Frontera Oriental 
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MARTÍNEZ SAN PEDRO, Mª. DESAMPARADOS, “El Fuero de las cabalgadas”, en Francisco Toro Ceballos y José 
Rodríguez Molina (coord.), III Estudios de Frontera. Convivencia, defensa y comunicación en la Frontera, Congreso 
celebrado en Alcalá la Real, del 18 al 20 de noviembre de 1999, Diputación Provincial, Jaén, 2000, pp. 463. 
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 TORRES FONTES, J., “El adalid en la frontera de Granada”, Anuario de Estudios Medievales, 15, (1985), pp. 345-
366.  
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 Ibídem, p. 345. 
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límites claros entre las dos personajes fronterizos siendo la consideración social y militar del almocadén superior a la de 
los peones y equiparable o semejante a la de los mismos adalides.
92
  
No obstante, lo importante alrededor de ambos, es el papel depredatorio fundamental que jugaron en el ámbito 
fronterizo; el adalid siempre como cabeza y guía de una cabalgada; el almocadén incluso, en ocasiones, realizando 
acciones de pillaje por su cuenta sin estar encuadrados en una acción que congregara un contingente mayor, 
constituyendo en muchas ocasiones todo un modo de vida y convirtiéndose, así, en mercenarios o bandidos.
93
  
En cualquier caso, según Las Partidas, sí parece inferirse una superior posición y rango del adalid respecto al almocadén 
y, por tanto, se desprende que eran figuras distintas pues cuando un simple peón quiera convertirse en almocadén “ha de 
facer desta guisa: venir primeramente à los adalides et mostrarles por quáles razones tiene que merecesce de lo ser; et 
estonce ellos deben llamar doce almocadenes et facerles jurar que digan la verdat si aquel que quiere seer 
almocadén…”,
94
 de lo que se desprende un nombramiento del almocadén sometido al escrutinio del adalid. Además entre 
las atribuciones de este último estaban las de administrar justicia directamente sobre el terreno, repartir el botín y 
ganancias obtenidas si las hubiere y reponer las pérdidas ya fuesen económicas o humanas sufridas durante la incursión –
son las llamadas “enchas”, “herechas” o “enmiendas”-.
95
 
Debemos hacer la aclaración que, cuando en las líneas anteriores nos hemos referido al adalid, lo hemos hecho de una 
forma deliberadamente genérica. Esto es, nos hemos referido siempre al “Adalid Real”; por debajo de éste quedaban los 
adalides concejiles y señoriales, de menor rango y cuya ceremonia de nombramiento no tuvo la pompa y boato de los 
primeros,
96
 si quiera, parece, la de los almocadenes.  
En definitiva, a la vista de lo analizado en las líneas que preceden, y a pesar de lo difuso, en ocasiones, entre ambas 
figuras, el adalid parece que contó con un rango superior al del almocadén, siempre en posición de comandante en jefe de 
la almogavaría o cabalgada a su servicio; el almocadén pudiendo participar al servicio de aquél en la misma o pudiendo 
realizar acciones particulares. Maniobras en solitario, que nunca realizaba el adalid. 
3. 2. 2. Otros personajes fronteros: peones, atalayeros, escuchas y homicianos. 
Por último, señalar que por debajo de todos estos adalides -ya fueran reales, concejiles o señoriales- o almocadenes, 
quedaron ya de una forma manifiesta todo el cuerpo de almogávares y también los peones que a ellos se debían, y así 
puede rastrearse en Las Partidas que señalan que “la Frontera de España es de natura caliente, et las cosas que nascen en 
ella son más gruesas et de más fuerte complision que las de la tierra vieja: et por ella los peones que andan con los 
                                                                                                                                                                                                                            
sostenían el escudo. Primero cara a Oriente y seguidamente en las obras tres direcciones, blandiendo la espada en forma de 
cruz otras tantas veces, decía a altas voces: “Yo fulano, desafío en nome de Dios a todos los enemigos de la Fe e de mi 
señor el rey e de su tierra”. Otra vez en tierra […], el rey […] pronunciaba las palabras palabras de rigor: “otórgote que seas 
adalid de aquí adelante”…, en  TORRES FONTES, J., “El adalid en la frontera de Granada”,…p. 352-353. Por su parte, 
Felipe Maillo narra la ceremonia de coronación del almocadén de la siguiente manera: “el candidato para el cargo era 
llevado entonces por los adalides ante el rey o señor de la hueste o cabalgada que procedía a la ceremonia, en la cual se le 
entregaba un traje nuevo y se le armaba de un lanza con pendón pequeño, como los posaderos, y con una señal para que los 
suyos le distinguiesen; enseguida, tras la jura de doce almocadenes dando fe de sus capacidades guerreras, era alzado por 
ellos cuatro veces sobre dos lanzas, mientras enarbolaba la lanza con pendón en su mano…”, en MAÍLLO SALGADO, F., 
“Estudio del sentido y referente…” p. 369 
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adalides et con los almocadenes en fecho de guerra, ha menester que sean afechos y acostumbrados et criados al ayre y a 
los trabajos de la tierra; […] y por ende los adalides et los almocadenes deben mucho catar que lieven consigo peones en 
las cabalgadas et en los otros fechos de guerra…”.
97
 Y de esta manera, también, todo almogávar quedaba bajo supervisión 
y mando de aquellos primeramente citados. En cualquier caso, la figura del peón fue la que más daño causó en la frontera, 
siendo por encima incluso de adalides y almocadenes, el depredador por excelencia de todo el ámbito fronterizo, al poder 




También hubo otros especialistas fronterizos con un papel peculiar e importante en el juego de la frontera. Destacaron, 
entre ellos, ataleyeros, escuchas y homicianos. 
En un conflicto como el que tenemos entre manos, y estamos analizando, la vigilancia de entrada de alguna hueste 
enemiga era fundamental para poder repeler con presteza esta acción. Por ello, la frontera se salpicó de torres y atalayas 
que jalonaban los puntos más elevados de forma estratégica. Y en ellas hacía su trabajo el atalayero o vigía, atento 
servidor, que debía tener buena vista, paciencia y atención, y encender con fuego la almenara para dar aviso del ataque 
enemigo, o utilizando también señales de humo o espejos.
99
 Estas atalayas, situadas en cerros altos de los caminos, 
permitían al atalayero dominar, divisar y controlar amplias extensiones territoriales, así como percibir igualmente la señal 
y aviso de otra atalaya próxima.
100
 
El escucha, por su parte, también realizaba una labor primordial en el aviso del ataque enemigo si bien su trabajo 
encerraba muchos más peligros que el del atalayero al realizar su misión a pie de campo. Su labor consistía en esconderse 
sigilosa y estratégicamente aprovechando lo escarpado y abrupto de la peculiar orografía fronteriza, y emboscados tras 
rocas, árboles, matorrales…, avisaban del peligro enemigo mediante señales de humo
101
 antes de desaparecer intentando 
no dejar rastro, para evitar ser hecho cautivo. 
Un frontero que destaco de forma particular fue el “homiciano”. Se trataba de personas que con delitos criminales a 
sus espaldas se desplazaban a la defensa de la frontera, con la intención de ser redimidas sus penas, aunque no de las 
responsabilidades civiles.
102
 Éstas se pagaban precisamente con el traslado a la frontera y el fiel servicio de la defensa de la 
misma. 
Aunque el “privilegio de homiciano” quedó constituido en la Carta Puebla de Gibraltar del año 1310,
103
 lo cierto es que 
desde entonces, se fue extendiendo paulatinamente por toda la frontera: Tarifa, Teba-Ardales, Antequera, Archidona, 
Jimena o Estepona
104
 recibieron este privilegio que si bien, teóricamente, buscaba incrementar el vecindario de estas 
localidades la realidad es que buscaba nutrirla de defensores. 
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Desde luego no todos los delincuentes pudieron acogerse a este derecho, ya que se eximió del mismo a aquellos que 
quebrantaron la seguridad del Rey, del reino o aquellos que implicaran algún hecho delictivo de traición.
105
 
3. 3. EL CUERPO NOBILIARIO EN LA FRONTERA. 
Quizá convenga aquí detenerse, aunque sea brevemente, a analizar el importante papel jugado por la nobleza en todo 
este juego de guerra que supuso la frontera. Todo el cuerpo de fronteros analizados en las líneas que preceden quedaban, 
en muchas ocasiones, supeditados al cuerpo nobiliario que vio en la frontera de Granada un nuevo campo de 
oportunidades de promoción social en el complejo entramado social cristiano de los siglos bajo medievales. Fueron 
numerosos los linajes desplazados a la frontera granadina, especialmente durante los siglos XIV y XV,
106
 que vieron en ellas 
motivos suficientes para inmiscuirse en las revueltas aguas del río fronterizo. Además desplazarse al sur les situaba a la 
cabeza de la defensa del cuerpo social y como tal, se otorgaban el papel de grupo dominante de la sociedad.
107
 Este papel 
que se había gestado secularmente en la conquista y defensa de cada frontera medieval adquiría ahora en este borde geo-
político un rol clave como componente de la dinámica expansiva propia de la sociedad cristiana que se basaba y justificaba 
en el recurso a la violencia
108
 y, es que, dentro de esa “sociedad organizada para la Guerra” –en célebre expresión de E. 
Louire
109
- la nobleza destacó como el cuerpo social que más beneficio obtuvo de la misma. Fruto del desplazamiento 
norte-sur como consecuencia de la dinámica expansiva de la Reconquista y de las sucesivas pugnas fronterizas –con el 
Islam y entre los propios reinos cristianos- la nobleza guerrera destacó por encima de los otros cuerpos sociales,
110
 y lo 
hizo porque la nobleza poseía la inherente cualidad de ser el cuerpo social preparado para la guerra y su permanente 
dedicación al juego de las armas, especialmente en ámbitos fronterizos, le aportaba una parte primordial de su innata 
identidad dentro de la sociedad cristiana medieval.
111
  
Como bien ha demostrado Isabel Montes, esta nobleza se fue haciendo más poderosa a medida que avanzaba la Guerra 
de Granada, especialmente bajo el reinado de Enrique IV; el Rey era, al menos en teoría, la última instancia de la defensa 
de la línea granadina como “Caudillo de la Reconquista”.
112
 Pero por debajo de éste, no es difícil imaginar una nobleza 
guerrera que ambicionaba todo tipo de recompensas de enorme interés como la concesión de determinadas tenencias o 
alcaidías de fortalezas,
113
 en cargos de enorme importancia vinculados a necesidades económicas o militares de la frontera 
o instituciones de tal magnitud como el propio Concejo de Sevilla.
114
 Y después, por debajo de ella, no es inverosímil 
imaginar tampoco, a todo el cuerpo de adalides, almocadenes, almogávares…al servicio de esta nobleza, interesada en 
todo el repertorio de cabalgadas, correrías y saqueos que formaban parte de la táctica y de los planteamientos militares 
fronterizos conducentes a una estrategia final de total debilitamiento del enemigo. Al fin y a la postre, todo el cuerpo 
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nobiliario, tanto la alta como la baja nobleza, fueron los que más posibilidades tuvieron en la frontera granadina, ya fueran 
estas militares o económicas, lo que les reportó numerosos y amplios beneficios.
115
 
4. EL CAUTIVERIO EN LA FRONTERA. 
Toda esta actividad bélica de entrada y saqueo, de rapiña y violencia fronteriza, recordemos actividad bélica de baja 
intensidad –protagonizada por los diferentes actores que hemos visto- tuvo como consecuencias unos daños colaterales 
económicos y humanos, principalmente. Al daño económico, consecuencia del robo, el saqueo y la sistemática destrucción 
al otro lado de la frontera, se unió el más doloroso, el daño moral y humano causado por el rapto y cautiverio a ambos 
lados del espacio fronterizo.  
De todos estos estragos causados, fruto de la actividad en la frontera y consecuencia  de las entradas e incursiones en 
territorio enemigo el cautiverio fue la más terrible, dolorosa y acuciante consecuencia desde el punto de vista humano,
116
 
configurándose de esta manera en uno de los aspectos socio-económicos más relevantes e interesantes de todos cuántos 
se dieron en la larga existencia de la frontera que estamos estudiando.
117
 
Del cautiverio en la linde granadina interesa destacar en primer lugar que cobró especial relevancia en periodos de paz, 
en detrimento de aquellos de guerras legalmente declaradas.
118
 Con la declaración de guerra oficial la actividad del 
frontero decaía fruto de un mayor trasiego de grandes ejércitos formados para la ocasión. Finalizadas las hostilidades, con 
la firma de tratados que ponían fin a la contienda oficial daba, por tanto, comienzo una nueva tregua y entonces los 




Realmente, la mayoría de los cautivos procedían del día a día en la frontera.
120
 La constante vida fronteriza, unida a un 
marco geográfico caracterizado por un relieve abrupto y una gran riqueza forestal, hizo de trabajadores (labradores, 
ganaderos, agricultores, pastores…) y caminantes, una presa fácil para las cabalgadas y entradas en territorio enemigo. 
Así, el cautiverio se convirtió, sin duda, en una de las manifestaciones más habituales de todas las que se sucedieron, 
generaron y afloraron en la frontera. Dichos raptos se sucedieron en ambas direcciones como no podría ser de otra 
manera en un conflicto de las características que tenemos entre manos. La dinámica interfronteriza sistemáticamente 
violenta de una parte, unida de otra, a la visión tradicional y secular de dos grupos humanos que se veían como “el otro”, 
como dos sociedades antagónicas con credos e ideologías distintas, que hasta el siglo XV pelearon por el control del 
espacio fronterizo,
121
 hizo del cautiverio un excelente catalizador para encauzar dichas pulsiones. 
Esta realidad cotidiana que se dio en la frontera cristiano-musulmana y que fue bidireccional, tuvo una mayor 
importancia para Granada que para Castilla. Para Granada, inferior militar, geográfica y económicamente, sin el apoyo por 
el mar del poder benimerín, que se había traducido en grandes operaciones militares de castigo en siglos precedentes, y 
con una profunda crisis interna consecuencia de la inestabilidad en el poder de las diferentes familias nobiliarias que 
pugnaron por el mismo -especialmente en el siglo XV- sólo cabía una actitud primordialmente defensiva como vía posible 
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De ahí que el cautiverio se convirtiera para Granada, en un arma fundamental de guerra –insistimos, más que para una 
Castilla superior desde cualquier punto de vista- pues la consecuencia de esta actividad era que se infligía un daño 
importante desde el punto de vista humano y psicológico al enemigo.
123
  
Los cautivos eran capturados en cabalgadas y represalias; otros eran capturados en los caminos, pues circulaban sin 
salvoconducto, los “descaminados”; había otra serie de raptos y cautivos producto del arbitrio de almogávares, 
aventureros o ladrones que robaban personas para después venderlas
124
 y si bien, como hemos señalado el cautiverio se 
daba en ambos bandos, afectó especialmente a castellanos que caían en manos granadinas. También, por supuesto, hubo 
cautivos musulmanes en Castilla, aunque las noticias que tenemos de estos son mucho menores, tanto en su número 
como en el detalle.
125
 Por eso nos detendremos en el cautiverio cristiano, que tan abundante bibliografía ha generado, 
producto de la rapiña y acción depredatroria de la frontera preferentemente en periodos de paz.  
4. 1. LA SITUACIÓN DEL CAUTIVO CRISTIANO. 
La situación del cautivo cristiano fue, por lo general, dura cuando no precaria y bastante lamentable. Para conocer 
dicha situación contamos con textos como Los miráculos romanzados, de cómo sacó Santo Domingo los cativos de la 
catividad y con los conocidos como Milagros de Guadalupe. El primero fue escrito por Pedro Marín en el siglo XIII; los 
segundos son un conjunto de centenar y medio de milagros, conservados en el Monasterio de Guadalupe, abarcando el 
período que va de 1412 a 1502.
126
 Si bien algunos autores aluden a la posible intención o finalidad ejemplarizante de 
dichos escritos,
127
 qué duda cabe, que se trata de fuentes de primer orden para el conocimiento de las condiciones de vida 
de los cautivos. Gracias a ellos conocemos muchos detalles de su cautivero; sabemos que en manos granadinas cayeron 
toda clase de personas de condición muy diferente: desde adalides y almocadenes en el curso de sus correrías hasta 
alcaldes de castillos fronteros como es el caso de Fernán Martínez o Juan Sánchez de Cespedosa, hechos cautivos en 1428; 
pero, de entre todos los cautivos destacaron las gentes del común, caminantes o trabajadores dedicados a sus labores y 
sorprendidos cuando estaban dedicados a sus faenas.
128
 
Una vez cautivos, eran conducidos al interior del emirato y, en ocasiones, desde allí al norte de África, donde estos 
cautivos eran reducidos a las más llana esclavitud y a la más dura sumisión, llevando una vida en cautividad de enorme 
dureza, penurias y angustias. Su vida transcurría en prisiones o mazmorras oscuras y subterráneas donde los castigos 
corporales fueron continuados, duros y de una terrible brutalidad. No fueron infrecuentes los golpes y azotazos, el uso de 
palos, el bofetón en la cara o el sebo ardiendo cayendo sobre la espalda, además de los constantes insultos o la 
degradación de “mesar las barbas”.
129
 Tal era el catálogo de agresiones, injurias y daños propinados a los cautivos 
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cristianos a los que habría que añadir el mayor sufrimiento causado por el hambre
130
 y el no inferior menoscabo causado 
por el frío en invierno o el calor en verano, unido a la falta de higiene, caldo de cultivo para todo tipo de enfermedades.
131
  
Fuera de esas cárceles la vida no era mucho mejor. Jornadas laborales extenuantes, en lo que suponía una verdadera 
cadena perpetua que condenaba a los cristianos a trabajar sin desmayo; ora en el campo, removiendo o cultivando la 
tierra o tirando del arado como si fuesen auténticos animales, ora en la construcción, tapiando, trabajando la madera o 
haciendo yeso, y sobre todo, en la molienda manual de cereales
132
 o también haciendo trabajos durísimos como en Ronda 
donde se pasaban los días subiendo agua a la ciudad desde el Tajo
133
 para, acabada la jornada, y volviendo de nuevo la 
noche regresar a las mazmorras a ser de nuevo sometidos al hambre y los distintos maltratos.
134
 En cuanto a la cautividad 
de mujeres y niños, estos eran destinados, ante todo, al servicio doméstico.
135
 
Así las cosas, y ante este sufrimiento humano, no es difícil entender la agonía de las familias que quedaban al otro lado 
de la frontera sufriendo por los suyos. Y ante todo este espectro de amplio dolor no es de extrañar que se buscasen 
diversas iniciativas para acabar con ésta práctica tan dañina. En las siguientes páginas analizaremos en que consistían 
dichas iniciativas y como estas podían partir, tanto de impulsos individuales como de instituciones legalmente constituidas 
y reconocidas y, que a su vez, podían ser de naturaleza particular, concejil, señorial e incluso real. 
4. 2. MECANISMOS Y CAUCES PARA ESCAPAR DE LA CAUTIVIDAD. 
Fueron tres, fundamentalmente, las formas de liberación de cautivos en la frontera granadina: la fuga, la redención, ya 
fuese ésta mediante pago o trueque y, por último, la apostasía.
136
  
4. 2. 1. La fuga. 
Los primeros en tomar conciencia de su situación fueron los propios cautivos, de ahí que se sucedieran los intentos de 
fuga, con éxito o no, ya fuesen individuales o colectivos. La fuga se reconoció ya como un derecho en el pacto de vasallaje 
entre Fernando IV y el emir Nasr firmado en Sevilla el 26 de mayo de 1310 y ratificado con posterioridad en los acuerdos 
de Fez (1334) y Algeciras (1344). En ellos se reconoce la libertad del cautivo que logre escapar siempre y cuando 
devolviera los bienes de sus dueños si hubiere huido con ellos.
137
  
Desde esta temprana fecha se sucedieron continuos intentos de fuga  que en ocasiones tenían éxito como son los casos 
de García Pérez de Lorca y su compañero de fuga, Fernando, que en 1284 se escaparon de Vélez Blanco donde habían sido 
vendidos por 30 doblas, o el de Ramón de Mula que anduvo tres días y tres noches comiendo solamente hierba después 
de haber escapado.
138
 Pero también son conocidos los intentos de huida que acabaron en fracaso total; tal es el caso de la 
infructuosa tentativa que llevaron a cabo los cautivos de Montefrio en 1463 y que ha llegado a nosotros a través de la 
crónica del Condestable Don Miguel Lucas de Iranzo. Por ella conocemos como los cautivos enviaron información al 
Condestable sobre las posibilidades de éxito de la empresa. De esta manera, Miguel Lucas puso en marcha una expedición 
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que no pudo culminar satisfactoriamente por la deslealtad de uno de los cautivos cristianos que traicionó a sus 
compañeros contando a los musulmanes las intenciones de sus correligionarios.
139
 
4. 2. 2. La redención: pago o trueque. 
Si la fuga no siempre tenía éxito, quedaba la posibilidad de recurrir a la redención de cautivos. Ésta, a su vez, podía ser 
de dios tipos: bien mediante canje económico bien mediante trueque, encauzadas ambas, por alfaqueques o ejeas –como 
veremos- encargados de tratar de poner fin a este cautiverio.
140
 El problema de la primera siempre fueron las 
posibilidades de financiación. Para las familias fue un verdadero quebradero de cabeza la búsqueda de medios para lograr 
la puesta en libertad  de un familiar, y no siempre se conseguía pues las cantidades exigidas para el rescate eran por lo 
general inasumibles el tratarse de cifras extraordinarias. De resultas, el cautiverio permeó en ambas sociedades, pero 
especialmente en la cristiana, que tomó conciencia del grave problema que suponía la vida de estas personas en tierras 
islámicas, haciendo que todo el cuerpo social se impregnara de esta idea y pusiera todo de su parte, cada uno en la 
medida de sus posibilidades, para intentar solucionarlo,
141
 pues si bien las menos de las veces eran las familias las 
encargadas de costear el rescate, fue mucho más frecuente la búsqueda de otras vías de financiación para la puesta en 
libertad de los prisioneros. Así, a la suma del dinero aportado por familias, se añadieron las sumas de las donaciones 
piadosas o las mandas testamentarias, ya que no existe testamento de la época que no destine una o varias mandas de 
interesante cuantía al rescate de cautivos en tierras granadinas.
142
 De aquellas destacan algunas de espacial importancia 




Tampoco fue infrecuente la ayuda oficial destinada a poner fin a la cautividad de muchas personas en tierras 
granadinas. Son varios los ejemplos a lo largo de toda la frontera donde, en diferentes ciudades, se destinaron partidas 
especiales para esta causa. Es lo que ocurría, por ejemplo, en Murcia donde se destinó un tercio de las rentas de la 
tahurería al rescate de cautivos ya desde el reinado de Alfonso X. También, el concejo de Sevilla que ayudó con limosnas 
en momentos puntuales,
144
 o el caso de Jaén, donde en 1473 Enrique IV va a eximir del pago de monedas a hijos y mujeres 




Como toda ayuda resultó poca, era a veces el propio cautivo el que debía de buscar el dinero para conseguir su propia 
libertad, recurriendo al doloroso trance de dejar en prenda como rehén a un hijo o hermano menor que se convertiría en 
esclavo si el primero no regresaba con el dinero pactado.
146
 
A propósito de todo ello, la vía económica no siempre fue viable, pues por causas de muy diversa índole no siempre se 
encontraban los fondos necesarios para poner fin a la cautividad, dejando a su paso una lógica conclusión: el rescate de 
cautivos por ésta vía, se llevó especialmente entre poderosos pues la esclavitud para los menos favorecidos, sin 
posibilidades reales económicas, fue una realidad prácticamente insoslayable.
147
 Y por ello se convirtió en habitual la 
práctica de canje o trueque de cautivos para poner fin a la cautividad de muchas personas. Fue una iniciativa 
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preferentemente granadina, que no querían poner en libertad a un cautivo si no era por otro cautivo musulmán preso en 
tierras infieles, en muchas ocasiones pariente suyo.
148
 
4. 2. 3. La apostasía. 
Por último, no fue infrecuente el cambio de religión a uno y otro lado de la frontera a la hora de poner fin al cautiverio, 
aunque con un matiz. El cautivo musulmán convertido al cristianismo seguía siendo esclavo aunque con mayores 
posibilidades de conseguir la libertad; sin embargo, el cristiano que abrazaba la fe islámica se convertía automáticamente 
en hombre libre y ponía fin a las penalidades que suponía la vida en cautividad.
149
 
Para poder entender la conversión de estos “elches o renegados” –llamados así en el caso cristiano- hemos de entender 
que la lejanía, la nueva y dura vida que se veían obligados a llevar y la desesperanza en el éxito de su rescate influían en 
esta decisión. Los rehenes que quedaban en prenda, aludidos con anterioridad, protagonizaron muchos de estos casos de 
cambio de credo, pues el largo tiempo de espera por su liberación, unida al desaliento porque ésta no llegaba, llevaron a 
muchos de estos individuos a la conversión
150
 pasando a ser, de esta manera, baza peligrosa en caso de ser adalides u 
hombres de armas, por su valioso conocimiento fronterizo que conllevaba muchas opciones de éxito en la preparación del 
siguiente golpe en las líneas de defensa cristianas.
151
 Estos “renegados” fueron perseguidos ofreciendo en muchas 
ocasiones importantes recompensas por sus cabezas.  
5. INSTITUCIONES NACIDAS ANTE EL PROBLEMA DEL CAUTIVERIO. 
Toda la actividad fronteriza, analizada en todos los aspectos anteriormente vistos, desembocó en la necesidad de crear 
mecanismos e instituciones que regularan, reglamentaran y ordenaran la vida en la frontera, con el fin de establecer unas 
mínimas normas de juego, pues la frontera vivía en ocasiones en base a la Ley del Talión y donde ningún mecanismo de 
convivencia actuaba con suficiente fuerza para acercar posturas entre estos dos grupos humanos a ambos lados de la raya 
fronteriza. Así surgieron instituciones nuevas con el fin de imponer orden en la zona. Estas fueron principalmente, el 
Alcalde Mayor entre moros y cristianos y los fieles de Rastro, pues los alfaqueques no nacieron al abrigo de esta frontera, 
sino que su existencia puede rastrearse ya desde muy antiguo en la España Medieval
152
aunque en la frontera de Granada 
acabaron adquirieron una gran importancia como tendremos ocasión de  comprobar. 
5. 1. EL ALCALDE MAYOR ENTRE LOS MOROS Y LOS CRISTIANOS. 
El Alcalde entre los moros y cristianos es la “singular autoridad, erigida para dirimir las querellas entre castellanos y 
granadinos de la frontera, suscitados en tiempos de paz, mediante un procedimiento jurídico, establecido de común 
acuerdo”.
153
 Es decir, producto de la actividad bélica de baja intensidad, aún en tiempos de paz o tregua, se producían 
numerosas actividades destructivas que violaban los acuerdos alcanzados en muchas ocasiones y ponían en peligro tales 
treguas. Por ello la corona decide, por primera vez, en 1393, bajo el reinado de Enrique III, instituir la figura del Alcalde 
Mayor entre Cristianos y los Moros,
154
 si bien parece haber alusiones anteriores a otras figuras que anteceden a este oficio 
hasta su instauración final. Tal es el caso del “homne bono” que accede a enviar a Fernando IV en 1310 para resolver las 
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querellas fronterizas. Aunque este actuara ya de alcalde, lo cierto es que en el envío de la misiva que hace Fernando IV al 
emir granadino, la palabra alcalde no aparece recogida en ningún momento,
155
 si bien pudiera ejercer ya funciones de tal. 
Y es que desde antiguo se asentaron en la frontera los Jueces de las Querellas, como autoridad judicial competente, que 
debían juzgar y sancionar los delitos y excesos cometidos en la frontera en tiempo de paz, así como los robos o daños 
causados. Estos jueces de las querellas también pueden ser conocidos como los alcaldes entre moros y cristianos, pero no 
debe confundirse con el Alcalde Mayor entre los moros y los cristianos. 
Para encontrar la primera referencia explícita a éste último, como se ha señalado, debemos esperar a 1393. Así, Gil 
González Dávila en su historia de Enrique III señala que “Alonso Fernández de Cordoua […] gozó título de rico-hombre, y 
fue juez mayor de moros y cristianos…”;
156
 por tanto, si bien le tenemos ya citado desde esta fecha, no parece actuar de 
manera oficial hasta 1405 y 1406, como se recoge en las cartas que envía Enrique III a Alfonso Fernández de Aguilar para 
que medie en la liberación de los cristianos hechos cautivos en Huesa y a obligar a Úbeda a que respondiese de los rastros 
que entraban por Quesada.
157
  
La compleja documentación descubre que la institución se asentó finalmente en varios distritos de frontera: en el 
arzobispado de Sevilla, en el obispado de Cádiz, un tercero que atendía los obispados de Córdoba y Jaén y, un último, para 
dirimir las disputas del reino de Murcia y el obispado de Cartagena.
158
 El propio reino de Granada también contó con esta 
institución, denominada en tierras granadinas Al-qadi nayna-l-mulk o “juez entre los reyes”.
159
 
En cualquier caso, se trata de una institución todavía hoy en permanente revisión, opaca por la escasez documental, 
pero con la visión retrospectiva de no haber alcanzado la capacidad arbitral que se le presuponía.
160
 
Conocemos de hecho pocas de sus intervenciones. Las más conocidas son la actuación conjunta con el alfaquí de 
Granada en 1420 para poner paz entre los habitantes de la ciudad de Úbeda y los granadinos y que acabó estableciendo 
un territorio común para los vecinos asentados a ambos lados de la frontera. Y le encontramos también exigiendo al emir 
de Granada el castillo de Solera que había sido arrebatado a un señor cristiano.
161
 
5. 2. LOS FIELES DE RASTRO. 
Estos alcaldes de frontera, Jueces de las Querellas o el propio Alcalde Mayor entre moros y cristianos contaron con la 
inestimable ayuda de una especie de policía especial de frontera denominados fieles de rastro, que debían ser perfectos 
conocedores del territorio del concejo al que estaban adscritos y saber poner en práctica su oficio siendo capaces de 
perseguir las huellas de los delincuentes.
162
 Estos fieles de rastro, recibían la denuncia de cualquier tipo de incursión en 
alguna de las localidades fronterizas y eran los encargados de seguir el rastro de ese determinado hecho delictivo hasta el 
límite con otro concejo. Allí se entregaba el rastro a los fieles del concejo vecino y así sucesivamente hasta dar, bien con 
los delincuentes, bien con los bienes, animales o personas sustraídas durante la incursión. 
Estos rastreros adquirieron una importancia fundamental para los distintos concejos y es que cuando el rastro se perdía 
y los malhechores no eran hallados, el juez hacía responsable a la localidad donde se perdía el rastro, respondiendo de 
esta manera subsidiariamente todos los vecinos del concejo.  
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Cuando el seguimiento del rastro tenía éxito, la solución estribaba en la devolución de aquellos elementos robados 
(personas, animales o bienes) o la compensación económica si la devolución ya no era posible. Cuando no se conseguía 
nada de esto, no fueron infrecuentes las Represalias –que ya vimos en este trabajo- contra el concejo agresor.
163
 De 
acuerdo con lo anteriormente expuesto, hemos de señalar que el buen hacer de estos fieles de rastro evitó una gran 
cantidad de conflictos fronterizos, pues sus pesquisas fueron satisfactorias la mayoría de las veces, debido a su 
conocimiento del medio donde trabajaban, así como por su gran cantidad de interconexiones fronterizas que les llevaron 
a averiguar el paraderos de cautivos o la localización de determinados bienes sustraídos.  
Esta labor primordial permitió a muchas localidades fronterizas defenderse de las acusaciones de daño o robo 
supuestamente causado puesto que su trabajo consistió en demostrar el devenir de los acontecimientos acaecidos desde 
el momento inicial de una de estas acciones de incursión hasta que la misma tenía fin.  
De nombramiento concejil, vivían a costa de los mismos o de las gratificaciones de aquellos particulares que podían 
permitirse contratarlos para esclarecer un hecho determinado.
164
 
5. 3. EL ALFAQUEQUE 
Podría decirse que el alfaqueque era el último peldaño de ésta especial institución jurídica medieval que encabezaba el 
Alcalde Mayor entre cristianos y moros y que continuaba por los fieles de rastro.
165
 
A propósito del cautiverio, ya vimos en páginas anteriores, que el alfaqueque no fue una institución original y nacida al 
abrigo de la frontera de Granada. Su existencia se atestigua en la Alta Edad Media en la Península. Y también reconoció 
Alfonso X las cualidades que debían tener las personas dedicadas al rescate de cautivos: “Alfaqueques tanto quiere decir 
en arábigo como homes de buena verdat que son puestos para sacar los cativos et estos segunt los antiguos mostraron 
deben haber en sí seis cosas; la primera que sean verdaderos onde llevan el nombre; la segunda sin cobdicia; la tercera 
que sean sabidores tambien del lenguaje daquella tierra à que van, como del de la suya; la cuarta que no sean malquistos; 
la quinta que sean esforzados; la sexta que hayan algo de suyo. Ca de la primera que deximos que hayan en sí verdat, esta 




Aquí y ahora, en la frontera de Granada, se convirtieron en figuras reconocidas como legítimas para pactar o resolver 
problemas relacionados con los cautivos. Ya señalamos también, a su vez, que el alfaqueque trataba de poner fin al 
cautiverio bien mediante el canje o la redención en metálico.  
Por ello, debían ser personas prácticas, con conocimiento del árabe como idioma, con capacidad para el trato y la 
negociación y con la habilidad de inmiscuirse en muchas de las particularidades fronterizas. De ahí, que no fuera 




Estos individuos, en definitiva, eran los encargados de contactar con los poseedores del cautivo para, una vez dado con 
su paradero, ponerlos en relación con la familia del mismo y tratar de concertar el rescate, cobrando en metálico entre el 
10 y el 12% del valor total del mismo.
168
 
El derecho consuetudinario hizo del alfaqueque una figura reconocida, con una especie de inmunidad diplomática, que 
podía desplazarse por los caminos reales –previo salvoconducto expedido por las autoridades del reino contrario- 
                                                                
163
 ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, C., “Los cautivos en la frontera…”, p. 219. 
164
 LOPEZ DE COCA CASTAÑER, J. E., “Los jueces de las Querellas”, Edad Media: Revista de Historia, 11, (2011), 
pp. 185. 
165
 TORRES FONTES, J., “Notas sobre los fieles…”, p. 90 
166
 Las Siete Partidas, Partida II, Título XXX0, Ley I. 
167
 TORRES FONTES, J., “Notas sobre los fieles…”, p. 103. 
168




PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 77 Diciembre  2016 
 
exhibiendo un pendón que le identificara, ya fuera éste real, señorial o particular y haciendo sonar una trompeta con 




El estudio de la frontera supone hoy en día una notable contradicción. Poco nuevo, dijimos, puede aportarse al estudio 
de la misma en un trabajo de estas características. Sin embargo, estudiantes, investigadores y docentes siguen viéndose 
atraídos por el embrujo de una frontera con mecanismos, flujos y dinámicas muy particulares.  
Una frontera que puede ser estudiada, además, desde una multitud de perspectivas y aquí solo nos hemos aproximado 
a las manifestaciones de la violencia en periodos de paz y a las instituciones que se derivaron como consecuencia de 
aquella. 
Porque en la frontera de Granada nada nunca es lo que parece. La paz y la guerra no fueron nunca hechos rotundos ni 
en toda su existencia ni en toda su extensión. Era la propia dinámica interna de la vida fronteriza la que determinaba 
ambas realidades con independenia de las directrices fijadas por instancias concejiles, señoriales e, incluso, reales. 
Consecuencia de esta dinámica, unida a la incapacidad de controlar todos los resortes sociales por parte de una 
sociedad como la estudiada, aparecieron una gran cantidad de figuras fronterizas, especialistas en la peculiar vida de 
frontera granadina, y que necesitaron de una serie de mecanismos e instituciones que fueron aparareciendo con los siglos 
de existencia de la linde, para poder regular la convivencia entre ambas sociedades hasta la caída definitiva del emirato 
nazarí de Granada, si bien, no siempre pudieron poner en marcha inicitivas existosas para lograr el objetivo con el que 
nacieron.  
En definitiva, en nuestra opinión, la frontera castellano-granadina se convirtió en un gigantesco tablero de ajedrez en el 
que cada pieza supo jugar su rol fundamental. Así, todos los peones del popular juego bien podrían ser nuestros propios 
peones, además del resto de especialistas fronteros que analizamos (escuchas, atalayeros y homicianos). Estos se 
encargaron, con sus peculiares pequeñas acciones depredatorias, de los peones del enemigo. Nuestros adalides y 
almocadenes serían caballos y alfiles, respectivamente, con su capacidad de infiltrarse en territorio rival para llevar a cabo 
las operaciones más características de la frontera: el primero, realizando las acciones a la jineta y al mando de una hueste; 
el segundo, pudiendo realizar esas incursiones de forma individual. Las torres, que duda cabe, estuvieron representadas 
por todas las fortalezas que jalonaron la frontera para la defensa de la misma, aunque para este trabajo no hayan sido 
analizadas en profundidad. ¿Quién sería la Reina en nuestro particular juego? Sin duda alguna, la nobleza. Capaz de 
moverse en todas direcciones (es decir, en todo el ámbito fronterizo) con la superioridad inherente a su rango y posición, 
pero no por ello exenta de peligro al poder caer, también en este contexto, en manos enemigas. Por último, el Rey –los 
diferentes reyes que se sucedieron mientras se mantuvo en pie la frontera con Granada-, dado a pocas aventuras 
exteriores y despreocupado en muchas ocasiones del devenir de la frontera, prefirió enrocarse las más de las veces ante 
las revueltas nobilirias que le acosaban.   
De resultas de todo ello, esta partida no acabó hasta la llegada de los Reyes Católicos al poder y su enfrentamiento final 
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